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Resumen: 

 De una vez ahí me subí la falda de mi vestido y baje mis bragas para
orinar en la hierba del lugar y justo en el momento que me iba a
encoger sentí como mi suegro llegó detrás de mí e inicio a
masajearme mis senos sobre el vestido y me dijo ¡Si ibas a orinar
orina ya pero no te encojas hazlo así! Dude un poco pero no sé
porque lo obedecí, de esta manera sin encogerme yo agarre mi falda
para que no callera, separe mis piernas y permití caer mi orina.

Relato: 

 Bien voy a enfatizarles que esta no ha sido la primera vez que tengo
sexo con mi suegro pues ya desde hace tiempo vengo haciéndole
infiel  a mi marido con su propio padre o sea mi suegro, sin embargo
esta es la ocasión más actual y también la más peligrosa y por la
misma morbosidad voy a contarla ya que apenas sucedió este
domingo pasado. No diré mi nombre por privacidad, así que
únicamente les diré que soy una mujer de 27 años de edad. Poseo
piel blanca, mis ojos son cafés dorados, originalmente mi cabello es
negro pero lo tengo pintado de color castaño y eso si largo muy bien
cuidado, mis labios son muy sensuales y bueno con todos estos
atributos mi rostro es perfecto, igual les comentare que me parezco
un poco a la actriz Julia Stiles. Soy delgada y mido 1.67, no gozo de
buenos senos pero si de nalgas apetecibles y unas piernas muy
increíblemente sensuales. Estoy casada desde hace seis años y de
este matrimonio tengo una hija de seis años igual, cabe mencionar
que no soy adicta al sexo ni mucho menos me acuesto con el primero
que se me cruce pues yo le había hecho fiel a mi marido, no fue
hasta hace dos años que mi apetito sexual se fue con su padre con
quien he venido haciendo el amor estos últimos años y en cada
oportunidad que tengo con mi suegro no la desaprovecho, lo bueno
es que hasta ahora nadie de la familia se ha dado cuenta de eso,
pero a parte de mi deseado suegro con quien he fornicado sin
cansancio no le he sido infiel con ningún otro hombre. Por último
mencionare que somos una familia de clase media y que vivimos en
la ciudad de México.  
Mi suegro ya es un hombre maduro de 55 años de edad, más esto no
le quita todavía su gran potencial sexual y su inigualable estilo al
hacer el amor. Es blanco, tiene ojos negros, su pelo es corto y por su
edad ya pinta de algunas canas, su rostro es igual maduro pero muy
varonil. Es alto y ya un poco llenito, más no gordo e igual es muy
fuerte, casi siempre  anda con un muy buen humor, alegre y
optimista. Uno de sus aficiones más grandes es el golf, su esposa o
sea mi suegra es doctora mientras que él fue un profesor ahora ya
jubilado, no es religioso y vive al día por ello no tuvo tabú al
involucrarse con migo, como dije anteriormente es aun un caballero
extremadamente atractivo y respetuoso pues como él mismo dice
que nunca hace nada que las mujeres no se lo permitan, con todos
estos atributos y más lo hacen todo un irresistible hombre, tanto que
me atrevo a decir que es aun más hombre que su hijo mismo o sea



mi actual marido con quien como ya dije tengo una hija de seis años.
El igual es de clase media y al igual que nosotros vive en la ciudad
de México donde posee un hermoso departamento al igual que un
auto más u menos lujoso. Bien y ahora sin más espero voy a iniciar
con esta historia que como ya dije se desarrolla apenas este pasado
domingo. 
 
Toda la familia sin excepción fuimos de día de campo a un bosque
alejado de la ciudad, cuando digo toda la familia incluyo a mi esposo,
sus padres, mi cuñado, su esposa e hijos y desde luego yo y mi niña,
en total por todos somos diez de familia y todos fuimos al bosque
para pasar el día juntos, llevamos comida, bebidas y hasta una laptop
donde vimos una película mientras comíamos. Yo lleve puesto un
vestido de una sola pieza color morado con dibujos de margaritas
blancas y azules, el vestido constaba de falda a las rodillas, me puse
unas sandalias sencillas igual y deje suelto mi pelo. Al sólo verme mi
suegro note su mirada de deseo hacia mí pero yo tuve que portarme
natural e indiferente pues no podía permitir que nadie lo notara, más
todo el camino hacia el bosque el no paraba de mirarme con mucho
deseo. En fin al llegar nos moríamos de hambre así que preparamos
sándwich y refrescos en lo que como ya dije vimos en divertida
comedia en nuestra laptop, al terminar los niños empezaron a
corretear y jugar por todo el bosque, claro les prevenimos no alejarse
tanto, mientras que nosotros seguíamos comiendo y conversando,
reíamos en familia pues en definitiva era un día de campo perfecto
que si ya no hacía falta después de años sin salir toda la familia
juntos. Me imagino que por ello ni cruzo por mi mente nada morboso
hacia mi suegro aunque como ya dije él al recordar aventuras
pasadas me miraba con tanto deseo, miradas que yo esquivaba pero
no le importaba a él, después de dos horas de estar ahí y por beber
mucho refresco sentí ganas de orinar así que aproveche que todos
estaban distraídos para alejarme un poco para ir a orinar, yo sin
imaginarme que mi suegro me seguiría para hacerme el amor. 
 
Me aleje como unos quince metros de donde estaban todos y trate de
ocultarme entre árboles y arbustos para no ser vista. De una vez ahí
me subí la falda de mi vestido y baje mis bragas para orinar en la
hierba del lugar y justo en el momento que me iba a encoger sentí
como mi suegro llegó detrás de mí e inicio a masajearme mis senos
sobre el vestido y me dijo ¡Si ibas a orinar orina ya pero no te encojas
hazlo así! Dude un poco pero no sé porque lo obedecí, de esta
manera sin encogerme yo agarre mi falda para que no callera, separe
mis piernas y permití caer mi orina. Él a unos metros de mí se quedo
contemplado como caía ese chorrito de orín de mi vagina hacia el
suelo, durante todo el acto únicamente se quedo viéndome pero al
terminar y querer subirme mis bragas el me dijo casi imperativamente
¡No te las subas putita! Ante dicha orden medio me asuste y el
acercándose a mí me dijo ¡Sssssss, relájate por favor! No está bien
esto los niños nos podrían ver o peor aun su esposa e hijo. Tranquila
no va a pasar nada, comenzó a besarme mientras seguía con una
mano masajeando mis senos y con la otra me tocaba mi zona vaginal
bien mojada del orín y ya un poco de flujo vaginal, yo sólo cerré mis
ojos intentando disfrutar del momento. Sus caricias a mi vagina eran



tan suaves y con delicadeza que inicie a medio gemir de placer sin 
imponer resistencia ya pues estaba excitada por fin. 
 
Loca de placer me volví cuando me introdujo dos de sus dedos en mi
vagina bien mojada y lubricada ya, el placer fue tan enorme que no
pude evitar emitir unos pujidos más fuertes ¡Hazme el amor! Fue lo
que sin dudarlo yo misma le indique. Al instante se bajo su cierre y
libero su pene únicamente por ahí, me quito por completo mis bragas
y me acostó en el pasto a unos metros de donde había orinado.
Separo bien mis piernas y de inmediato me penetro con su pene en
mi vagina, yo quise gritar de placer pero me contuve así que
únicamente me chupe mis labios, yo suevamente decía ¡aaaaaaa, si,
si, si! Mientras continuaba metiéndomela y sacándome con
delicadeza, me besaba, me tocaba todo mi cuerpo y me chupaba mi
cuello en círculos. Sin duda era sexo perfecto, así haciendo el amor
ya habíamos durado más de cinco minutos y ahí fue lo más peligroso
cuando escuchamos las risas de los niños muy cerca y al divisar los
vimos únicamente como a menos de cuatro metros de nosotros pero
por la hierba no nos vieron, ante esto dejamos de movernos un
momento para esperar que se fueran los niños, en cuanto así fue
reinicio el mete y saca, únicamente vasto otros breves momentos
más para que me viniera en un increíble orgasmo, al darse cuenta de
eso incremento la velocidad de penetración, como consecuencia no
tardo más y al momento clarito sentí como me lleno mi vagina de
semen caliente.  
Sin demorar más retiro su pene de mi vagina, yo rápidamente limpie
mi zona vaginal con mis bragas y a causa de ello ya no pude
ponérmelas, así que ambos regresamos al convivio que duro como
otra media hora y empacamos todo, subimos al auto y nos
dispusimos a regresar a casa, más yo nunca olvidare que en ese día
de campo de nuevo tuve oportunidad de tener sexo con mi propio
suegro. 


